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O r ig e n  d e l  h o m b re .  — G ru p o  d e  la  P a z — c lín ic a  e s p ir i t is t a .—¿ C ó m o  e l e s p ír itu  en  es ta d o  
e r r á t ic o  y  e n  e s ta d o  l ib r e  c o n s id e r a  lo s  a fe c to s  d e  la  T ie rra ? '— E s tu d io s  s o b r e  la  H is to ­
r ia  d e  n u e s tr o  s ig lo  (c o n t in u a c ió n ) .— C ró n ica .

ORIGElSr D E L  H O M B R E ( ‘)

I

L O  Q U E  S O M O S . — D E  DÓNDE, V E N IM O S

C IE N C IA  Y  T E O L O G Íá .  — IIE T E R O G E jN I A . — L A  C A D E N A  D E  J-OS S E R E S

L e  jo u r  é s t o m v é :  le s  IVuits p en den l o u x  b ran ch es ;

L e s  nenrs parfum cn t l’a ír ; To isea ii <Iit sea  chansons;
L e s  a gn eau x  boucíissants la issen t leu rs  tn isons blonches 

A u x  ron ces  d es  buis.sons;
L e  c liien  po iirs iiit  d é já  In s a iiv a g e  cu rée ;
On entend, au désert, la cu va le  h enriir;
L ’an im a l est íin í. In nature e s t  p a i 'é c . ..

L e  u in ilpe peut ven ir .

( D o g m c s  n o i í n e a x .  G c n é s e . )

¿Q ué es el hom bre?

E l hom bre tiene un poder que, en este globo, le  pertenece á é l solo: el poder 

m odificador que ejerce sobre los reinos in feriores y  sobro si mismo.

Sólo é l m odifica la naturaleza, transforma á los demás seres y  se perfecciona 

por sus propias fuerzas. Tam bién participa en el trabajo do la creación y  coopera 

con Dios.

{/ ; L o s  G r u n d s  M g s t ó r e s ,  p o r L .  Nua.
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E\ animal se conserva y se reproduce; e l hom bre se conserva, se reproduce 

y  progresa, en vista de un ideal progresivo ¿t la  vez.

H ijo  del sentim iento y de la inteligencia, cuyo princip io existe en los anima­

les superiores, pero que no se manifiesta plenam ente sino en e l hom bre, el 

Idea l tiene por objeto la luz, e l b ien , lo  be llo , lo verdadero, lo  justo.

Idealidad, Muravillosidad, Concicnciosidad, he ahí lo M AS humano, d>ce a 

frenologia . Á  estos tres térm inos añade la Esperanza por la cual sondeamos en lo

porven ir, cerrado á los demás seres.
Im aginación, fuente de los deseos, sobre tus brillantes alas subimos h a ca  

Dios Sin la  razón nos ex trav ia s ; sin ti, la  razón se abate y no puedo elevarse.

En la animalidad encuéntrase e l germ en  de las otras facultades humanas. 

Cuanto más extendidas están las relaciones de una especie, más desarrollados 

están estos gérm enes. E l progreso de las relaciones es e l progreso de la  vida.

Convenía indicar lo  que e leva  al hom bre por encima de las anteriores crea­

ciones. Veamos ahora lo que á ellas le  une. Abordem os e l problem a de nuestro 

origen , todavía tan oscuro, pero  que se manifiesta poco á poco.

—  16 i —
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¿D e dónde viene el hom bre?

E l hom bre es un compuesto de los elem entos planetarios.

Dios lo  ha form ado, d ice e l Gcmsís, com o á los animales, del lim o de la

tierra.
E l pensamiento m oderno está acorde, sobre este punto, con la antigua teogo­

nia. Queda la  cuestión del procedim iento de form ación, queaün no está resuelta.

E l hom bre ha aparecido á su hora, cuando e l centro para recib irlo  ha estado 

preparado; cuando los elem entos constitutivos fueron suficientem ente perfec­

cionados para producirle.
Fué creado, del m ism o m odo que todo cuanto v ive  en e l planeta, por las 

fuerzas vivas de la naturaleza, según la ley divina que rige  las evoluciones de la 

sustancia y los progresos de la vida.

I I I

¿Cuál es esta le y?
An te la evidencia de los hechos, e l cristianismo oficial em piezaj de mal grado, 

es verdad, á ensanchar su interpretación  desde los prim eros versícu los de la 

Biblia. Concede que los seis días de la creación bien pudieran significar épocas. 

P e ro  si la teológía  m oderna abandona, hasta cierto  punto, estos artículos de
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la  prim itiva fe, defendidos hasta hoy con l;mta energía, hay otros puntos que 

se em peña en m antener con tenacidad inexplicable.

¡ Cosa que parecerá extraña á los siglos venideros! ¡ la teo log ía  ha encontrado 

sabios para sostenerla en esta lu ch a ! N o olvidem os que la Ig les ia  es un poder y 

que la llave  de saii Pedro no abre solamente las puertas del cielo.

En cuanto á  nosotros, digámoslo de una vez, experim entam os cierta hum illa­

ción al vernos obligados á discutir gravem ente las cándidas afirmaciones de los 

tiempos viejos.-

N o  hay que llamarse á en gañ o ! Adm itim os que la B ib lia  és venerab le, y, en 

cierto sentido, sagrada, pero  con el m ism o derecho que los libros santos de todas 

las razas. N o  creem os que Dios haya concedido á un pueblo cuya historia no es más 

edificante que la de los demás, e l p riv ileg io  exclusivo de sus enseñanzas y  la gra­

cia especial de  sus revelaciones. S i en algunas partes del lib ro  de Israel se siente 

el soplo divino, siéntesele también en otros libros, anteriores á la nación judía.

i'Dios, d ice e l autor de la E jnsto la  ci los Hebreos, ha hablado en varios tiem ­

pos y de varios m odos.»

Que m editen  estas palabras los adoradores del texto escrito, y  e l gran prob le­

ma de la revelación  no estará com prom etido por el apego fanático á los porm e­

nores y á la letra.

Moisés ha afirmado la idea del Dios consciente; y su raza, á  través de m uchos 

desfallecim ientos, la ha mantenido. Es la obra y  la g loria  del leg is lador jud ío  y 

de la nación por é i creada.

Que baya sacado ó no esta idea de los santuarios de la Caldea ó del Egipto, 

poco im porta. Él la  ha grabado en  caracteres indelebles sobre las tablas de la 

ley. Pero  para hacer accesible á los espíritus groseros que le  rodeaban, la noción 

de la personalidad divina, debió m aterializarla. N o  pudiendo e levar á su pueblo 

hasta Dios, h izo bajar á  Dios para aproxim arlo á su pueblo.

La  m ayor parte de los contem poráneos, aun aquellos que más desprendidos 

se creen de los errores tradicionales, todavía están, ó poco m enos, por e l Jehová 

de la B ib lia , suavizado por el sentim iento' cristiano. Para ellos Dios es una 

persona humana que ve con sus ojos, habla con su vo z  y  obra con sus m anos; y 

el m isterio de la  creación se explica plásticamente por e l trabajo del divino 

obrero puliendo con sus dedos e l lim o de la tierra.

Asi es que la teoría  de un proced im icn lo  do creación que quite al Sér de los 

seres esta ingerencia fís ica  en los prim eros fenóm enos de la vida, hace levantar 

el grito  al c ie lo  no sólo á los fanáticos de la letra b íb lica, sí que también á mu­

chos de los que pretenden subordinar las leyendas á la razón. ¡Extraña contra­

dicción I En nom bre de l espirilualismo es como se ataca esta doctrina que des­

materializa á Dios.

i Pronunciem os la terrib le  palabra! Mublarnos de la boterogonia.
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«  Dicen algunos sabios que si se som ete á la  acción de la  luz, de la  electrioi- 

sdad y  de l calor, un cuerpo putrefacto, sum ergido en e l agua y puesto al abrigo 

»d e  toda extraña sustancia, pronto se manifiesta alli la vida orgánica. Bajo la 

«in fluencia  de aquellos agentes im ponderables se ven  nacer, existir y m orir, en 

«es te  mundo en miniatura, generaciones de seres más y  más com plexos. Á 

«m edida que e l poder del foco de producción dism inuye, aquellos seres bajan 

«hasta este punto en que desaparece toda v ida  anima!, para hacer lugar al reino 

«vegeta l.
«H asta e l agua más pura, encerrada en una botella  m edio llena de aire, pro- 

«d itce , al cabo de algún tiem po, una m ateria organizada de co lor v e rd e .»

La  inducción añade:
«Ap licad  estos experim entos m icroscópicos al gran laboratorio del planeta en 

«v ía s  de alumbram iento, y  comparad la ferm entación que se opera en una gota 

«d e  agua, á la que debió tener lugar en los mares sin lim ites, calentados por la 

«hornaza planetaria, y  combinando las sustancias trabajadas por las fuerzas 

«creadoras.
«A s i es cómo en e l seno del prim itivo océano se form aron masas salinas, azoa- 

«das y  mucilaginosas, que han producido los prim eros vegeta les y  los prim eros 

«an im ales.»
Hacéis caso omiso de Dios, objétase á la heterogenia. Y  los materialistas de 

vista  corta han escrito en  su bandera, com o un lem a de v ic to ria : iGeneración 

espontánea!
1 Error ó mala fe de ambas partes ! La  heterogenia no ha hecho caso omiso 

d e  D i o s ,  com o no ha prescindido de é lF ra n k lin  desarm ándole del rayo ; como 

tampoco N ew ton  al demostrar la ley  de l equilibrio de las mundos. La  hetero­

g e n i a  h a c e  por la humanidad presente lo que han hecho para las generaciones 

fetichistas é  idólatras los iniciadores relig iosos. A le ja  á  Dios colocándolo mas

alto. Es la  m isión de la ciencia.
¡Y  al alejarle, no temamos hacerle inaccesible 1 Irrad ia  más cuanto más e le ­

vado es tá ; tanto más le  aproximamos del espíritu cuanto le  alejamos de la 

materia.
P ero  esto no es más que una im agen ; no le  alejamos ele la  materia, puesto 

que en é i se concluye y  penetra y  anima todo lo que es, Solam ente pretende­

mos haber descubierto otro m odo de la  acción d ivina para la generación  de los 

seres. Este modo es una ley , y  esta ley  tiene e l carácter de la  universalidad, 

com o todas las potestades de Dios.
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Dios obra en la  sustancia por las fuerzas naturales. Estas fuerzas funcionan 

en un orden preciso, determ inado por leyes. Leyes y  fuerzas expresan y  ejecu­

tan e l pensam iento del Padre Suprem o. Este pensamiento, siem pre e l m ismo, 

puesto que es la excelencia absoluta, se realiza eternam ente por las manifesta­

ciones de la vida. Dios crea sin cesar, porque su actividad, sus fuerzas y  su amor 

no tienen fm  en los tiempos, n i lim ite  en el espac io ; pero crea según leyes de 

orden, en condiciones arregladas y  queridas por 61.

Asi pues, no descubrimos sus leyes divinas sino paso á paso. La  única por 

el m om ento conocida, ó más bien v is ib le , porque la demostramos sin com­

prenderla, es la  generación reproductora de las especies. P o r  ella  admitimos 

.que la vida funcione sin la inmediata intervención de Dios, según el orden que 

é l ba fijado.

«  ¡ Creced y  multiplicaos !— ba dicho á las especies nacidas del lim o de la tie­

rra .— Reproducid seres semejantes á vosotros, según la ley de la atracción sexual; 

en las condiciones requeridas para e l aproxim ainicnlo fecundador, cuando la savia 

fermenta, cuando la sangre h ie rve ! o

Y  no se qu iere que haya podido decir á la sustancia, todavía desorganizada:

« ¡ Organízate, y hazte vida v ivion te, según la ley  de la atracción elemental,' 

en las condiciones requeridas para la producción de los prim eros seres ! »

¿ N o  es  o s lo  desa tino ?

¿ Conviene invocar á la m isma Biblia ? ¿Qué significan estas palabras:

«  Dios dijo: Que la  tierra produzca yerba verde, que produzca grano y  árboles 

«fru tales que produzcan fruto, cada cual según su especie, y  que encierren  en si 

«m ism os su sim iente, para reproducción sobre la t ie r ra ; y  asi se hizo.

"D ios d ijo  aún ; Que las aguas produzcan animales v iv ien tes  que naden en el 

«agua, y  aves que vuelen  sobre la tierra, debajo del firm am ento del cielo.

«D ios dijo tam bién : Que la tierra  produzca animales vivos, coda uno según 

ísu  e.specie.

«D ios creó pues los peces y las aves que las aguas produjeron, é  h izo los ani- 

«m ales domésticos, las bestias salvajes y los reptiles que produjo la tierra .»

Hechas todas las reservas sobre la progresión de las especies y  de los reinos, 

que M oisés representa com o habiendo sido creados todos al m ism o tiem po, ¿no 

es la producción espontánea, por los agentes imponderables trabajando los e le ­

m entos de la vida, según la orden de Dios, es decir, según la ley  de creación?

Im posib le explicar de otro m odo el origen  de los seres. Si la heterogenia no 

está suficientem ente demostrada, lo  estará. Es una necesidad de la razón.

N o se puede ex ig ir  que Moisés explique esta ley com o un sabio de la era m o­

derna, com o tampoco se le  puede pedir, sobre ia form ación del g lobo  y el des­

envolvim iento de los seres, conocim ientos que, treinta y cinco siglos después de 

él, la geo log ía  sólo em pieza á darnos. P ero  estamos bien seguros de com prender

—  105  —
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lo  que el autor clel Génesis, d irig iéndose á un pueblo ignorante y  supersticioso, 

entendía por estas palabras: ¡ La  palabra de Dios !

Dios ha dicho de toda eternidad, á los g lobos nuevam ente formados : ¡ que la 

tierra  produzca! De toda eternidad, ha dicho á la ferm entación, os decir, al m o­

vim ien to  : ¡ organiza y  c r e a !

La  palabra, e l V erbo  de Dios, es su voluntad expresada por e l h ech o ; es la 

creación eterna y  con tinua; es la  vida en todos sus grados y  en todos sus m odos.

P o r  los esfuerzos de su inteligencia, el hom bre, estudiando uno á uno los  fe ­

nómenos de la  vida, aprendo á conocer e l Verbo divino.

Es lo revelación  por c l conocim iento. La revelación por e l amor la ha prece­

dido. Los prim eros rayos de luz no vienen  de la ciencia. ¡ Preguntad al niño ! el 

corazón de la m adre es quien se los da.

V erem os iuégo por qué m edios la  providencia universal obra con amor de 

m adre en la infancia de  la.s humanidades, y  com prenderem os por qué las prim iti­

vas revelaciones, afirmativas y  absolutas, se han amparado de lo m aravilloso, y 

no han podido proceder por las demostraciones sabias.

V

L a  heterogenia indicada, pero  no explicada por los  antiguos génesis, es el 

prim er procedim iento de la  creación. La manifestación de la v ida  planetaria ha 

em pezado por los infusorios. Las fuerzas siem pre activas de la naturaleza todavía 

nos reproducen este m odo de producción ; y  esto debía ser, aun cuando este fe ­

nóm eno no estuviera ordenado por las leyes físicas de la v id a ; Dios no ha querido 

que pudiese sernos ocultado nada de lo que nos concierne. Debemos ir á parar, 

por e l conocim iento, basta los lím ites de lo finito, que es nuestro dom inio. Todas 

las cosas d e  la  tierra deben pues estar escritas en el libro universal: ¡la  natura­

leza 1 Á  nosotros corresponde deletrear las palabras y  v o lv e r  las páginas de él.

¿ Cómo se ha desarrollado después la v ida  orgán ica? ¿p o r qué procedim iento 

se ha producido la  progresión de los seres?

Aqu i, las opiniones se dividen ; dos opiniones se reparten el mundo sab io :

Los  unos pretenden que la naturaleza, después de cada cataclismo, volviendo 

á em pezar su obra, lia creado las especies nuevas que un m edio nuevo llamaba.

Los otros afirman que c l cambio del medio babastadopnra m odificar los orga­

nismos de las especies existentes.

N o  entrarem os en esta discusión. Ambas teorías están sostenidas con igual 

talento, por pruebas y  razones casi equivalentes. Sólo e l tiem po puede reso lver 

esta cuestión. Los  documentos suministrados por las investigaciones geológicas 

son también insuficientes para rc.solverla.

Ayuntamiento de Madrid



—  "167 —

Lo  que importa hacer constar es que los partidarios de las creaciones sucesi­

vas están de acuerdo con los defensores de la progresión continua en un punto 

fundamenta!; la patente analogía que une entre sí á lodos los seres del reino ani­

mal.

Este sentim iento profundo de la  unidad del plan de la creación, en sus tan 

variadas manifestaciones, dala de las primeras edades de la ciencia.

Aristóteles h izo grandes trabajos sobre la aproximación de diversas especies 

enli'e si y  de todas con e l hom bre, tomado por térm ino común de comparación.

BuífOn admiraba «estacon form idad  constante, este designio seguido del hom - 

nbre á los cuadrúpedos, de los cuadrúpedos ú los cetáceos, de ios cetáceos á las 

«aves, de las aves á los reptiles, de los reptiles á los peces, e tc ... .»

«  Leibn ilz d ice que los hom bros están asidos á  los animales, éstos á las plan- 

»tas, éstas á los fúsiles... La ley  de continuidad ex ige que todos los seres natura- 

»le s  form en una sola cadena, en la cual las diferentes clases, com o olro-s tantos 

lan illos , estén asidos tan estrecham ente los unos á los otros, que sea im posible 

«fija r  de un modo preciso e l punto en donde alguno em pieza ó acaba...»

Y , en un rasgo de intuición filosófica, Lcibn itz pronostica e l descubrim iento 

de animales-plantas, formando el eslabón que une e l reino vegeta l al reino ani­

mal. A lgunos años después, Trem blay descubría el pólipo.

m

m
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Sea cual fuere el procedim iento de formación, las existencias se encadenan y 

la vida sube. L o  atestiguan las capas geológicas y  lo  demuestra el estudio fisio­

lógico.

Los seres proceden unos de otros, afirman los observadores consecuentes y  

resueltos; parece que proceden, insinúan los tím idos.

Nosotros afirmamos filosóficam ente lo que la ciencia demuestra y  decim os: 

e l hom bre p rocede de la animalidad.

Manifestación superior ele la vida, e l hom bre es !a consecuencia lógica de los 

seres que han parecido antes que 61; asi com o, debajo de 61, toda existencia es 

la consecuencia de las existencias precedentes.

Su carne, huesos, músculos, nervios, órganos internos y externos, asi como 

su cerebro, no tienen un solo átomo ele sustancia que no se encuentre en las es­

pecies in feriores. En él los fenóm enos de la vida física son los mismos que en 

ellas. Su existencia está sometida á las mismas neces idades; sus instintos prim i­

tivos le  llevan  tras los m ismos goces.

¿Qué tiene de más pues ? L o  hemos dicho an tes : tiene e l ideal y. la perfecti­

bilidad.

' í  '
' ' I
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T iene algo más todav ía : se hace cargo de si m ism o; tiene una conciencia 

responsable, y  por consiguiente la  libertad.

¿D e dónde v ienen  estas facultades superiores? Esta cuestión nos pone en fren ­

te  del problem a del alma.

I I

E L  A L M A  H U M A N A

INMOKTALID.'VD. — DE DUNDE V IENE  E L A LM A .— UÉNESIS DEL ESI’ ÍIUTU
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¡T ien e  el hom bre un alm a inmortal, ó no es otra cosa que el resultado de 

una combinación armoniosa de las m oléculas, movidas por las fuerzas ciegas del 

destino? ¿E l espíritu es.la causa ó la  consecuencia del organism o? ¿Cesa do ser 

cuando no funciona el cereb ro?  ¿Persiste después de la m uerte, llevando á un 

m u n d o  in v i s ib le  y  desconocido, su conciencia y  su memoria, sus-méritos ó  sus 

faltas?
H e ahí la cuestión que más ha atormentado al pensamiento humano. Se levan­

ta com o la esnnge de la fábula, m islcriosa y  amenazadora, cada v e z  que una 

relig ión  v iene á sor insuficiente, se hundo bajo su im potencia ó se derrum ba en 

una tempestad, produciendo el-vacío en los corazones.
La  solución de este problem a no corresponde á las ciencias experim entales,

y  éstas cometen la  falla de quererlo  reso lver. •

Las cuestiones de este orden salen de una facultad m isteriosa, el sentido in ti­

mo, vista in terior que hace percib ir al espiriUi las cosas del espíritu , al modo 

qu e  nuestros sentidos externos nos hacen percib ir las cosas m ateriales. E l senti­

m ien to ,llevad o  á su supremo poder, presiente las verdades que la  averiguación 

intelectual im puede alcanzar. Llam a radiante que calienta y alumbra u la vez, 

el amor divino se reve la  al am or del hom bre y  le  descubre, en las profundidades 

de la  vida, espacios que la  ciencia no puede profundizar.

Las ciencias positivas desdeñan e l sentim iento, y  para desembarazarse de 

este asistente importuno, lo  Inm declarado tocado de locura, olvidando que el

m a y o r  n ú m e r o  de las grandes verdades que ellas han descubierto, habían sido

por é ! conocidas de antemano.
• N os  separaremos por un m om ento de ellas,-sin abdicar la razón, d é la  que se 

creen únicas depositarlas. La  razón guia al sentim iento asi com o guia á la ciencia; 

pero  sólo es una fuerza moderadora.- T iene las r ien d as ; no es olla quien arrastra 

el carro.
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E l dogm a de la persisleiicia ó de la resurrección de nuestro sér, lo  que, en el 

fondo, es lo  mremo, existe en todas las relig iones conocidas, salvo en la  Mo- 

sáica.

« El alma, d icen los Vedas, va  al mundo al cual pertenecen sus obras.»

Los hijos de Zoroastro, exclaman en sus oraciones: « ¡O h  Dios, tened piedad 

de m i cuerpo y  de mi alma en este mundo y  en el o t r o !»

Los egipcios, asi como los persas y  los fenicios, creían en la  resurrección  de 

los muertos, y  transm itieron al cristianismo prim itivo esta creencia; los griegos 

proclamaban la inmortalidad del alma; los druidas, la  sucesión de las v id a s ; los 

escandinavos soñaban un paraíso feroz en donde bebían e l agua-miel en el cráneo 

de sus en em igo s ; los canadienses y  los peruvianos tenían á poca diferencia los 

m ismos conceptos que la Fenicia y  el Egipto sobre la v ida  futura y e l origen  del 

m undo; ¡lasla entre los naturales de las islas de los Am igos, como entre los sal­

vajes de las islas Sandwich, se encuentra la idea del alma inmortal.

Este sentim iento casi unánime no es una prueba sin duda, pero la razón m o­

derna debe tenerlo  en cuenta. P o r  lo m enos prueba la im periosa necesidad que 

los liom bres de todas las creencias y  razas han ten ido de crtíer en la perpetuidad 

de su sér, y  esta necesidad genera l es un indicio imponente.

Los  diversos pueblos han determ inado e l estado de la existencia futura según 

su genio particular y su elevación en la v ida  ideal. Estos conceptos son más ó 

menos pueriles y  extravagantes; pero todos, cualesquiera que sean, están acor­

déis sobre esto punto: que, recom pensa ó castigo, exaltación ó caim iento, la  vida 

ven idera es la  consecuencia lógica, la sanción m oral de la v ida  pasada.

R esurrección  ó continuidad del sér, el dogm a de la vida futura es el dogma 

moral por excelencia.
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Es al propio tiem po la suprema lóg ica ; si e l sér desaparece sin retorno, es la 

vida un absurdo monstruoso ó una crueldad sistemática. El hom bre tiene el 

derecho de negar c l orden ó de acusar ii Dios.

Porqu e e l orden qu iere que los deseos naturales sean satisfechos, y  que las 

aspiraciones legitim as tengan térm ino. Asi pues esta necesidad de persistir en 

¡a vida, esta sed de eternidad que está en  e l fondo de la persona humana, es un 

apetito natural del sér consciente.

La naturaleza no ha bocho nada inútil. T iene, pues, este instinto su razón de 

ser. Se d ice que sirve al progreso de la especie y  funda las relig iones que cons­
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tituyen las sociedades. P ero  Dios no puede sacrificar d  individuo á la especie. 

Su poder estaría lim itado si no pudiese concordar la  armonía de la creación con 

la  dicha de cada conciencia. La  providencia universal debe satisfacción i  los 

seres particulares como al sér general. La  vida infinita, realización del pensa­

m iento d ivino, del desiderátum absoluto, debe realizar también, en su gran con­

junto, los desiderátum individuales. S i las aspiraciones del corazón y d é la  in teli­

gencia, este deseo siem pre creciente de amar más y  saber lo  m ejor, esta necesi­

dad de v iv ir , en una palabra, de conlinuar desarrollándose, de sentir que uno 

se de.sari'olla, de hacer v e r  sus progresos y  lo.s de los demás, de gozar de su 

dilatación y  de la suya, si todo esto se extingue- para siem pre, si la personalidad 

se d isuelve ó se borra, no es la m uerte una m islilicación, lo es la  vida.

]Y  quién no ve  que la vida y la m uerte son dos térm inos que se excluyen, y 

que si existe la  vida no existe la m u erte !
¡O h  Padre  supremo 1 ¿Tengo necesidad de tanto argum entar? S i todo eres

amor, ¿ puedo m orir por ventura ? ;
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Los negadores se apoyan en lo que pasa en la  naturaleza visib le. Ven que las 

formas desaparecen, y  deducen de ello  que el sér se extingue.

— Mostradme un alma, dicen.

— Dem ostradm e que vuestros sentidos pueden percib irlo  todo, les respon­

deré; dem ostradm e que vuestros ojos pueden descubrirlo todo; vuestros oídos 

sentirlo lo d o ; vuestras manos locarlo  todo! Vuestro organismo material es im po­

tente para com prender de un modo fácil todas las manifestaciones do la materia 

que lo form a, le  r ig e  y  envu elve ... ¿Cóm o, pues, podría impresionarse por 

e l más sutil de los modos de ser de la sustancia? Y o  no puedo mostrar e l alma á 

vuestro cuerpo, pero puedo dem ostrarla á  vuestra alma.

— El alma no es inm ortal, objetan todavía, puesto que sus facultades se extin­

guen aun antes que la v ida  se extinga. E l anciano que ha llegado á  los últimos 

lim ites de la  existencia, ¿no p ierde la  m em oria, la  voluntad, e l pensamiento y  

hasta la conciencia de su sér?  En la vida normal y  com pleta, que los progresos 

de la ciencia y  la  m oral asegurarán un día á la m ayor parte de los hom bres, la 

naturaleza, para quitarnos toda esperanza, hace m orir al espíritu antes que al 

cuerpo.
Esta objeción peca por su base ; de un accidente de subversión hace una ley. 

La  ley  natural es d ife ren te ; los  animales no caen en la in fancia; sus instintos 

superiores y  sus calidades afectivas persisten, á pesar de la debilidad de los 

órganos. E l perro v ie jo , sordo, c iego y  tu llido, reconoce á su dueño y  le  lam e la 

mano hasta la última hora.
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La  vida normal, al contrario, se term ina siem pre sin esta degradación delsér. 

Se prueba que los centenarios mueren sin enfermedad aparente, en completa 

posesión de sus facultades.

E l em brutecim iento de ciertos ancianos no es otra cosa que una enfermedad 

provocada. Como la m ayor parte de los males que nos alligen, es el resultado de 

una vida mal empleada, la consecuencia de e.xces¡vas fatigas ó de nocivas cos­

tumbres. Aquel que estropea la naturaleza por el mal em pleo de sus fuerzas, y  

por la extravagancia de sus v icios desciende por debajo de la  animalidad, debo 

acabar, del m ism o m odo que ha vivido, fuera de  la  reg la  general. Á  tal vida, tal 

m uerte; es la ley  de orden ó do justicia, lo que os lo m ismo (1).

E l homhrc debe v iv ir  sobre todo por sus facultades superiores, las únicas 

verdaderam ente humanas, y  óslas deben dom inar y  d irig ir las demás. Si obedece 

á esta ley  m oral, que es su ley natural, podrá gastarse su organismo, pero  ni su 

corazón ni su in teligencia  se postran.-

¿H an ten ido esa horrib le ve jez  Fontenelle, Vullairc, Gcethe y  Hum boldt? Y  

muchos otros menos ilustres ó del todo o.scuros, ¿no  han conservado también, 

en la más avanzada edad, la lucidez de su inteligencia y  e l brillo  de su bondad?

La vida del alma es e l ideal. N o  sólo está en e l espíritu, también está en el 

cor.nzón. [ Conservadle y  seréis joven , ú pesar de las canas y  de las arrugas!

P ero  estas grandes verdades no se prueban por la lógica. Son percibidas por 

e l sentido íntim o que no poseen todos de igual modo. Hay almas que no saben 

v e r , com o bay en la naturaleza física ojos apagados y  oídos cerrados.

¿C óm o dar ú estos espíritus enferm izos e l sentido que Ies falta? ¿So bará 

com prender á un ciego de nacim iento la  luz y  los colores ? Si en e l íondo de sí 

m ismos no sienten esta certidum bre del.sér que se afirma en la vida, si rehúsan 

recogerse en su conciencia y  se jactan de no verse  y  de no ver á Dios, no pode­

mos hacer otra cosa que com padecerles. N o se puede operar la catarata de aque­

llos que se com placen en la ceguera.
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Alm a, espíritu, ser, poco im porta el nom bre, ¡a personalidad humana existe 

y  persiste, independientem ente de! ^cuerpo tangible y  v is ib le  á favor de l cual 

funciona aquí bajo. P ero  este Y o  conscieiU cy vo litivo , dotado del poder de raodi- 

ñcar la  creación y  progresar por si m ismo, ¿de dónde v ien e?

(1) Y  no ob.slante s e l la  o b servad o  d m enudo íjiic  en la  lio ra  de la  m uerte, es to s  liom ln-es vo lv iim  d en ­

con trar su sensib ilidad  y  su conocim ien to , c om o  s i el a lm a, o n le s d e  partir, se  rep lega se  sob re  s i  m ism a 

y  recob rase  sus fu erzas  para  es te  es fu erzo  su prem o. D el m ism o  m odo/en  e l illt im o  m om ento, ceso  en el 

en ferm o el estu por tifriideo.
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La teología , tan afirmativa, apenas se atreve á afirm ar sobre la  form ación de 

las almas humanas. La  revelación  es muda.

El alma v iene de Dios. Es la profesión de fe de las relig iones reveladas y  de 

las filosofías religiosas.

¿D e qué manera e l alma v ien e  de Dios?

¿E s creada al m ism o tiem po que el cuerpo?

La Ig les ia  lo  cree, sin im poner su creencia sobre esta cuestión, que sus más 

grandes doctores han reservado.

¿Existe de toda eternidad, ó solamente desde la creación de este mundo, 

esperando la hora de su encarnación?

En estos tres casos, todas las almas son iguales ante Dios, sin m érito ni dem é­

rito , puesto que no han obrado, ya que no han v iv ido . ¿D e qué dimana, pues, 

que e l Creador da á lau n a  pasiones indomables y  á la otra fáciles virtudes; 

sum erge á éstas en las tinieblas de la ignorancia, á  los ú ltim os lim ites de  la 

degradación, y  pone á aquellas á la cumbre de las civilizaciones, al alcance de 

todas las sutilezas de l espíritu y de todas las delicadezas del corazón?

Para responder ú esta objeción han imaginado ciertos teólogos la teoría de la 

g rada , invención cóm oda para la  teología , pero poco lisonjera para e l Padre 

común.
N o  discutiremos esta doctrina. E lla  misma se condena. Es la negación de toda 

justicia, de la conciencia divina por la  conciencia humana. Seria una blasfem ia

si no fuese una locura.
En las páginas más malas de nuestra h istoria hahráso podido v e r  á furiosos 

tiranos condenar existencias inocentes; pero aquellos, por lo menos, obraban 

por un m otivo de odio ó de tem or y  no habían podido im pedir que sus victimas 

naciesen.

V I

Busquemos en la confianza en Dios tm apoyo y  una lu z ! La  solución que m e­

jo r  satisfará nuestro idea l d e  j u s t i c i a  y  debondad, riiás se aproximará á la verdad:

la verdad es e l b ien  supremo.
An te todo, recordem os una afirmación p receden te: «Todos los días nacen 

a lm as.» Para que se ejerc ite  la actividad inlinita es necesario que la  creación sea 

continua. S i las almas humanas existían de toda eternidad ó habían sido creadas 

á la  v e z . Dios habría lim itado su más sublime poder de creación, puesto que ya 

no crearía almas.
V  ahora sentemos de nuevo esta proposición á las leyes de la vida y á nues­

tra inteligencia que las descubre;

¿D e dónde v iene el alma humana?
(C on tin u a rá .)
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GRUPO DE LA  PAZ
C L ÍN IC A  E S P IR IT IS T A

A lgo  vais com prendiendo sobre los m edios de educar y  los diversos tratamien­

tos que exigen  las enferm edades psicológicas que os aquejan ; f pero cuánto os 

falta tod av ía ! Habéis vislum brado m étodos pedagógicos nuevos para la infancia; 

sistemas penitenciarios más morales para los delincuen tes; asilos m ejores para 

e l degradado pauperismo, y  abreviarem os felicitándoos por vuestros esfuerzos 

hacia los alienados.

En materias económ icas buscáis también e l género de la sociabilidad de facul­

tades y  fuerzas en e l individuo y  con sus congéneres, para v e r  cóm o se cumplen 

los bechos sociales en  armonía con las leyes morales. En estos estudios os veis 

sorprendidos á cada paso por el cúmulo de  enfermedades que os detienen, y  en la 

necesidad de considerar que las cosas colectivas y  sociales son las m ismas cosas 

ind ividualesy parcelarias realizando m odos diversos de com posición y  descom­

posición, ó corpoi'izaciones múltiples, os afanáis más y  más en subdividir las 

funciones y  los caminos de ias ciencias para explorar parcialm ente con m ayor 

provecho.

De esa manera en cada profesión como la  medicina, por ejem plo, van sur­

giendo especialidades para atender á las enferm edades de los niños, curación de 

males determ inados, afecciones de  la m ujer, etc.; y en la psicología, uno se dedi­

ca á explorar las pasiones, otro e l sentim iento, aquel la  razón, otro la estética, y 

asi sucesivamente. L o  m ismo acontece con la Ingeniatura, e l Derecho, ú otra 

rama cualquiera de las Profesiones y do las Ciencias, ó de las partes de  éstas. 

En la oratoria, por ejem plo, sección de la retórica; la oratoria forense, la parla­

mentaria, ó la  didáctica, cum ple cada una de diferentes maneras su objeto ó su 

m isión, pareciendo desde iuégo rid icu lo que los  procedim ientos de una cosa se 

apliquen á otra, por im propios á las circunstancias, ob jeto, m edios y  fines.

D icho esto preguntam os;

¿ La m oral popular se aplica de un m odo conveniente á la educación de las 

masas? ¿la  educación individual, la  de pequeñas corporaciones ó escuelas, la de 

escuelas numerosas, y, por fin, la nacional de España llena todos los requisitos 

que serian de desear con arreglo á la m oral y á las nociones de la ciencia? P o ­

dríamos plantear e l problem a com o cuestión de patología psicológiea  individual 

soc ia l; s e r ía lo  mismo.

Aunque e l problem a es d ifíc il y extenso, vamos á dar nuestra m odesta opinión, 

dejando á otros que sinteticen más la idea.

Tom em os prim ero e l gran conjunto,
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Lo  prim ero que se observa es una verdadera anarquía en las propagandas de 

los que presumen de peritos en el'asunto.

Quieren hacer de repente, de la sociedad, un paraíso de delicias, y la convienen  

en un manicom io donde son ellos los que marchan con los más aturdidos y  locos. 

Á  los tullidos les ordenan carreras á toda velocidad para entrar en reacción y  en­

derezarse. Aferrados á las leyes legitim as del progreso y la libertad, se olvidan 

casi por com pleto de la ley  leg ítim a de conservación, y  predicando concordia y 

libi'c-pensamíento, derriban todo lo que hallan al paso que no se conform e á sus 

sistemas, com o si lo agcno no tuviese su pensamiento prop io y  lib re también en 

el grado adecuado á cada uno.

Cuando se ocupan do asuntos espiritistas y fraternales, traen á este campo las 

pestes de su política, las pasiones de sus aficiones escolásticas, y á todos los' c ie ­

gos les propinan com o rem edio infalible para curar sus cataratas el uso de 

anteojos de l co lor más adaptado, no á  la vista de l enferm o, sino á los ojos del 

que se considera sano.

'Hay, pues, que conven ir en que los prim eros enfermos son estos pobres dia­

blos, que han querido correr de hospitaleros á médicos sin pararse en barras.

Y a  sé van conodiehdo los unos á los o tros ; y  la 'op in ión  los va señalando con 

apodos graciosos y  adecuados. Á  unos los llaman los sepulUireros de la  casa, por­

que no hacen mas que asistir á las autopsias, y  llevan en seguida los restos al 

panteón con inefable gozo. Otros se titulan los'soñadores despi&rfos por d iver­

sos m otivos, pues ó bien se pasean agitados, titulándose asociadorés sin societa­

rios que nó parecen, ó bien otros contem plando e l c ie lo , esperando que la 

redención de la libertad descienda a ellos en forma de mana, y  no pocos truenan 

contra las instituciones y  en vez do hacerlas frente en todos sentidos escapan á 

todo correr en cuanto tropiezan en la  calle con una procesión, ó van á bautizar 

sus niños cabizbajos por tem or á que su esposa no se desespere de un berrinche^ 

N o  entremos en más análisis, porque e l asunto sería interm inable. Hablem os de 

los médicos.

Pasemos ahora á la educación particular de cada caso ; porque es indudable, 

que á  más de la Patología  social, hay k  individual, según tem peram ento, carác­

te r  y  circunstancias.

L o  que salta á la visto, pero de un m odo enorm e, es el soberano aturdimiento 

de aquellos m édicos de antes, que á su ignorancia ele lo colectivo  unen su cuasi 

nulidad en lo  íisio lógico y  p s ic o ló g ic o p u e s  esta es la  consecuencia que se dedu­

ce al verlos un año tras de otro bregando por curar un enferm o rebelde á  todo 

tratamiento. Es indudable que su voluntad es grandísim a y ferv ien te  su deseo; 

pero no es menos eviden te que es nulo el s istem a; que hay necesidad de cam­

biar por com pleto c l rum bo. Y  si este rumbo ha sido de acción estéril; el m édico 

necesita em pezar por curarse á si m ismo, pues en conjunto de casos se observa
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que las rebeld ías de ¡os enfermos se apoyan en rechazar medicinas receladas, 

ineficaces para curar al m ism o que las propina de sus crónicas dolencias. Esta 

enseñanza es de 'gran  interés.

N o  bastan los títulos conquistados con más ó m enos trabajo.

So. necesita por em pozar demostrando en si m ismo ia verdad y  eficacia de los 

específicos, so pena de pasar plaza de cbarlalanes. A s i com o los médicos popu­

lares rechazan de otras escuelas á los doctores que no hacen lo que aconsejan; 

de igual m odo aquí los hechos, obedeciendo á una misma ley universal, vienen 

á despertar á los soñadores despierlos, para avisarles del camino errado que llcr 

van. Con la particularidad de que los seres más débiles en apariencia son los que 

se le s  muestran refractarios ú seguir sus sabias proscripciones, diciéndoles má.s de 

una vez ; N o  queremos de vosoiros n i la  g lo ria ,

¿ Qué- duda puede haber que hay aquí deficieiioia m édica tan nociva como la 

enferm edad que se pretende cu rar? La m edicina del cuerpo ó  del alniá necesita 

un a rle  dificil. Hay enferm os que no deben saber el nom bre de la medicina, para 

no provocar sus prevenciones, nutridas al calor de una fantasía extraviada. Hay 

otros que no qu ieren  ó no pueden masticar por su debilidad alimentos sustancio­

sos, y  necesitan que se les propine en liquido ó  en pildoras doradas. Otros que 

se creen  sanos, y  es inútil d irectam ente ped irles que se curen. E l asunto es 

dificil.

P o r  eso la  H ig iene preventiva  y  la Moral educatriz desde la infancia, son el 

m ejor .rem edio que puede recomendarse.

En las-razas degeneradas se observan síntomas, á cuya, curación no alcanzan 

los procedim ientos vulgares y  rutinarios.

As i com o en lo co lectivo  las naturalezas no cambian p or un artícu lo constitu- 

ciojial, así en lo personal tampoco hay cambio por sim ples mandatos sin e l com  

curso simultáneo de m últiples acciones combinadas, que de paso que ataquen el 

mal directam ente, coadyuven sobre e l sentim iento, la voluntad, las pasiones, la 

razón, la  im aginación, etc., pudiendo utilizar con arte las aficiones más simpáti­

cas para e l enferm o, trabajo de solicitud que e.xige en e l d irector condiciones 

morales, que para ser aplicadas on los demás, han de haberse previam ente con­

quistado en sí m ismo. De otro m odo resultará siem pre e l caos y en p ié  los pro­

blemas. Tal procedim iento útil para unos, es perjudicial para otros. Tal medida 

oportuna en una situación, es nociva  en otra distinta. A p licar siem pre una regla 

y un m étodo es absurdo, machacar en h ierro frío.

Coloquémonos en una penitenciaria. E l relapso por cuarta vez, ¿está en el 

m ism o caso que e l incip iente ?

N o , es preciso contestar.

Maduremos, pues, e l sentido. Dejemos á un lado vanas quejas de  contagios y- 

seamos lógicos. A s i revestirán los caracteres cientííieos de una verdadera clínica
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nuestras acciones do propaganda; se suministrarán con orden las medicinas ; al 

paso que si desoímos estas racionales observaciones caerem os en un caos estéril 

sin adelantar uii paso. Ese afán inm oderado de cada enferm o de querer curar á 

los demás antes de curarse á si m ism o, les im posibilita e l m overse, les roba toda 

autoridad, y  les priva de la demostración capital en si m ismos de los resultados 

cuya bondad se recom iendan. N o es la propaganda de palabra la función capital 

de la verdad, sino la aplicación a la v ida  propia y  la enseñanza del ejem plo. La 

m ejor letra es la viva que se muestra. Este es un libro que nadie reprocha ni en­

mienda.

Porqu e es un hecho testificado por la  ley  de  Dios encarnada.

Hay gran diferencia de ser m ero contador de riquezas agenas, á  ser verdadero 

propietario de e llas; cantor de hazañas de otros, á  ser actor de  ellas ; ó m édico 

con autoridades extrañas, á m édico con la autoridad prop ia del observador que 

pueda agregar algo á las conquistas de la ciencia y  sepa aplicar la-.experiencLa de 

los demás ó descubra los obstáculos que se ofrecen.

Entrem os en lo  serio y  dejem os papeles de rid iculo aturdim iento. Pava esto 

es necesario estudiar y  com batir sin tregua todas las ligerezas y  charlalanerias 

de baja y alta estofa, aunque se amparen de buen deseo y  sincero esfuerzo, por­

que e l esfuerzo tiene e l deber de atender al bien co lectivo , antes que al propio 

capricho; y  no hay institución, donde clara ü ocultam ente no haya orden y  disci­

plina, y  acción concurrente á un m ism o fin  de salud general. '

L a s  o b r a s  d e  A l l a n  K a r d e c  : he ahi, espiritistas, dónde está e l gran arsenal 

do medicinas que ha de curar vuestras dolencias y os han do hacer aptos para 

curar las de otros.

Sin ellas fracasaréis en vuestros intentos, y  lo que es peor, aventuráis e l buen 

nom bre de la doctrina y  sus sublimes m isiones, razón que os im pone una severa 

disciplina, no ante e l pontificado de nadie, sino ante Dios y  vuestra propia con­

ciencia. Estudiad á  Kardec y las naturalezas; recogeos en vosotros mismos ; y  no 

m archéis sin consultarnos con frecuencia. A s í podrem os marchar b ien  y  enm en­

dar pasados errores. La  vida es com pleja. ESTUDIAD .
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M cd ian im icQ .

Agitados por opuestas corrientes en parte legítim as, marcháis extenuados por 

la  lucha- Reposad. Entrad de lleno en una acción metódica y de estudio. R eser­

vad  las grandes energías para las oportunidades en las escenas de l drama de la 

vida. De otro m odo no seréis nuestros órganos de acción g en e ra l; pecaréis por 

atraso ó adelan to ; y  os constituiréis en espíritus sistemáticos, cayendo por com ­

pleto en lo que queréis evitar, ó en soldados libres, que desoyendo la  trom peta
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desertáis do las filas en busca de locas aventuras, sin lazo de unión con vuestros 

hennaiios.

Apiñaos on un solo sen tim ien to ; frecuentad vuestra correspondencia episto­

lar ; no os canséis de ser condescendientes y  en castigar vuestros deseos; respe­

taos y  toleraos mutuamente, y veré is  cóm o crece  el am or entre vosotros y os da 

fuerzas podei'osas.

Un  AjMIGO INVISIBIE.
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¿GOMO E L  E S P ÍR I T U  E N  ESTADO ERRÁTICO Y  E N  ESTADO L I B R E

C O N S ID E R A  L O S  A F E C T O S  D E  L A  T IE R R A ?

R e s p u e s t a ,— L a pregunta podría quedar satisfecha cumplidamente, sin más 

que añadir que al espíritu no lo es perm itido dedicarse exclusivam ente á los cui­

dados de otros espíritus, qu ienes por inclinación ó por deber le  m erecen pred i­

lección especial.

Sabemos que el p rogreso ^e verifica  m ediante e l desarrollo y  m ejoram iento 

m oral é  intelectual. Los m edios prácticos para que este progreso se verifiqué 

son; la práctica del bien por la  caridad y  por e l amor. P o r manera que, nuestro 

trabajo en la eterna peregrinación consiste en ir  sucesivam ente acercándonos á 

nue'stros semejantes, para identificarnós su ciencia y  su v ir tu d ; su amor á todas 

las criaturas por el e jercicio  de la caridad, enseñar y  atraer á nuestro am or á 

todas ellas.

Es indudable que, en ia serie de ideiitificacioiies veriflcadas, existe una escala 

gradual para apreciar Ja intensidad de afectos con que á cada cual distinguimos. 

Siem pre habrá entre todos los seres ainados alguno que más inmediatamente 

nos interesa, por qu ién sentimos más profunda inclinación y  á quién distingui­

mos más señaladamente con nuestro afecto.

Pili el estado actual, en que inoralm cnte se encuentra la humanidad, es muy 

difícil, casi impo.sibIe, que espontáneamente broten de su conciencia afectos pu­

ros, com pletam ente desinteresados, sin m ezcla alguna de e g o ísm o ; porque no 

basta la  rectitud de pensam iento, n i la bondad dcl sentido m oral; las necesida­

des carnales, las influencias de la sociedad, la im posición abrumadora y  cons­

tante que sobre nosotros ejerce la ignorancia de cuánto líos rodea, la  oscuridad 

del pasado y  las dudas fu tu ras; todo contribuye á que necesitem os amar y  apo­

yarnos en aquellos seres que m ejor nos protejan y  que más garanticen nuestra
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actividad. Tam bién sucedo que, dejándonos llevar del sentim iento, prescindimos 

de l raciocin io y  perseguim os ideales erróneos. P o r  esto decíam os, que, tanto en 

la vida carnal, com o en la  de nltra-lumba, necesitamos e l amparo y protección 

de espíritus más fuertes, en condiciones de sostenernos y  d irig ir nuestros vaci­

lantes pasos en la prim era edad de una ó de otra fase de existencia,

Cuando llegam os en el espacio al estado de libertad, esto es, de p leno racio­

cin io, es natural que sintamos inclinaciones hacia aquellas influencias que m is  

han contribuido durante la encarnación a  nuestro desarrollo, y  es también indis­

pensable que sintamos horror ó  alguna prevencióA  contra aquello que nos ha 

perturbado ó  de algún modo ha dañado nuestros sentim ientos. P o r  reg la  g en e ­

ral, aquellos actos que más profundamente nos han impresionado, son los que 

m;is presentes ..están en nosotros; los espíritus que, por afecto ó por odio nos 

han conm ovido, están también presentes en nuestras sensaciones y  en nuestros 

pensamientos. Nuestro sér, impresionado por aquellas causas más salientes do 

nuestra última fase, se siente solicitado hacia los lugares y  hacia los espíritus 

con quienes se ha identificado. Los  actos reprobados que hem os ejecutado, pe­

sando sobre nuestra conciencia, nos precipitan y  nos arrastran hacia los lugares 

y  hacia los seres con quienes han sido verificados.

En este estado, el espiritu.necesita, ante todo y  sobre todo, estudiarse y cono­

cerse, verse  y  contem plarse retrospeclivam cntc en vidas anteriores, compulsar 

sus m érilós y  sus faltas, arrepentirse y  llorar los desaciertos, congratularse de 

los m éritos alcanzados por su esfuerzo y  por intercesión de la justicia divina y  

de suS'buenos protectores. Entonces el espíritu , teniendo ante sí el cam ino del 

bien y  el' camino de l error, puede e le g ir  entre engolfarse en las engañosas apa­

riencias de la  carne, ó levantarse sobro estas m iserias y  em prender con decisión 

ia rehabilitación m ediante un trabajo m oral y  provechoso.

Se d ice que este est.ado es errático, porque en c l vam os recorriendo alterna­

tivam ente fases de existencias anteriores, colocándonos en condiciones de sentir 

lo  que fuimos, lo que practicamos, y  los resultados consiguientes de nuestros 

actos. Esta representación de hechos anteriores se v e r if ic a : prim ero, porque 

todo hecho es trascendental y  persiste eternam ente en e l universo com o causa y 

com o e fec to ; segundo, porque podem os sentir lo  que anteriorm ente sentimos, 

si nos colocam os en condiciones análogas de  sensación : vosotros alcanzáis la ino­

cencia y  la pureza del niño cuando os m iráis en la  m irada de vuestra m adre, re ­

cordando mutuamente las tiernas caricias de la niñez. Esta es una propiedad del 

espíritu, por la cual, cuando es lib re de la  carne y  de las preocupaciones, su pa­

sado es presente, á la  manera que para e l Sér absoluto es presente la  eternidad. 

En tercer lugar, cuando e l espiritu errante y  perturbado no tiene firm eza para 

sentir por si propio, los espíritus superiores que por é l velan, le  producen la 

sensación y  le  representan los hechos y  las im ágenes; com o ante vuestra
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v is ta ' cavnarsurgen  y desaparecen las im ágenes de los cuadros disolventes.

En la noche anterior nos ocupábamos del eslaclo errático, en el cual el espíritu 

carece de re flex ión  y  de fijeza suficiente para obrar por si, y  necesita de protec­

tores que hacen veces de padres espirituales, de preceptores quo. le  enseñan p 

ilustran-y de  espíritus con quienes se ha identificado, en vidas anteriores para 

constituir sociedad y  ayudarse mutuamente. En estas condiciones, al espíritu le 

conviene obedecer y  no separarse de sus guias y  amorosos protectores; sin em ­

bargo, es lib re, mas lib re que en la  carne, de seguir ó rechazar los consejos. 

.Puede vo lve r  su pensamiento hacia la corteza terrestre y deleitarse con los re ­

cuerdos de la c a rn e ; puede también apartar la vista y e l pensamiento de las 

intemperancias y dedicarse á continuar cultivando los afectos de la fam ilia ó de 

Ja amistad ; puede desearlo ardientem ente y  dedicar todos sus esfuerzos d ayu­

darles y  protegerles.

Esta conducta puede ser loable, pero  no es conveniente, porque no es p rove­

chosa ; no es lib re, porque es contradictoria con sus facultades, con las cond icio­

nes en que se encuentra y  m edios de que dispone. P o r tierna y  cariñosa que sea 

su afección, s iem p re  lleva  e l sello del exclusivism o, de ¡a singularidad y  del 

egoísm o. S i ; siem pre que e l cariño exclusivo nos subyuga, es la  pasión la  que 

nos guía, es e l sentim iento exagerado e l que nos m u eve ; es la aspiración á  satis,- 

facer nuestros deseos, tal vez  nuestros caprichos; es c l amor c iego  que, com o la 

.fe ciega, nos conduce siem pre al abismo. La fe ha do ser razonada para sor útil y 

.loab le; el amor ha de ser calculadamente puro para ser provechoso y  producir­

nos satisfacción y mérito.

N o  qu iere decir esto que cometamos actos im posibles, que rechacem os las 

a fecciones más inmediatas para dedicarnos á  otras con menos inclinación. P o d e ­

mos lícitam ente, y  será un gran m érito que vosotros améis sobre la  tierra á 

vuestros hijos, á  vuestros padres y ú vuestros deudos, am igos y protectores. Es 

también lic ito  y natural que alguno sea el preferido y que, sucesivam ente, otros 

m erezcan en grado in ferior vuestras d istinciones; lo  que es injusto, lo que es 

inmoral, lo que es contrario al p rogresa, es la exclusión, e l odio á seres y  á cosas 

determinadas, y  es también poco equitativ¡o favorecer preferentem ente á unos, 

pudiendo amar y  ayudar á. todos.

E l espíritu tiene en sí infinitas aptitudes é  infinitos m edios de relacionarse 

con las criaturas: á.todas-puede en vo lver con su a m o ry  á todas ayudar con su 

actividad. S i un m édico dedicare su ciencia en tre vosotros a curar á  sus hijos, 

seria un m érito ; pero  sería m ayor e l dem érito por la exclusión que hacia de tan­

tos otros enferm os á  quienes podía socorrer. A. su hijo le  presta inm ediatam ente 

la educación, e l sostenim iento, e l cariño, todo cuanto p osee ; es to .es  justo, e§ 

líc ito , s iem pre que por egoísm o no rega tee  su caridad y  su ciencia á los otros.

A l espíritu desoncarnado lo  es lic ito  amar y  ayudar, en cuanto pueda, á las
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personas queridas que en la carne su fren ; pero, decía la noche anterior, que no 

le  era perm itido dedicarse exclusivam ente á personalidad determ inada, y  por eso 

los espíritus protectores trabajan por su educación y les apartan de toda inclina­

ción particular y egoísta, sin disminuir, antes b ien  inculcándoles e l deber de 

amar á todos los seres con  quienes se han identificado ; pero & la vez, para que 

unidos y ayudándose reciprocam ente, aspiren á más identificaciones, á más 

amor, á más conocim ientos, á más actividad y  á más suma de esfuerzos, que 

ésta es la rueda y  e l am or e l propulsor, que conduce á los seres y á  las co lectiv i­

dades por las infinitas esferas do la creación, cuyo resultado constante es el 

progreso.
Para concluir, añadiré, que no habéis interpretado b ien  los conceptos expues­

tos acerca de la vida espiritual, porque no es tan triste y  pesada como habéis 

supuesto, pero tampoco tan ligera  y halagüeña com o se imaginan los que aspiran 

á g ira r librem ente por el espacio, libando, com o las mariposas, ios perfum es de 

la belleza  soñada. Aqu í admiramos sobre nosotros, debajo de nosotros y en d erre­

dor nuestro, grandiosas maravillas, inefables sensaciones que nos confunden y 

abruman. | Dichoso aquél que conoce y  se explica algo de lo  infinito que ve , que 

toca y  que siente I A qu í, com o en la carne, e l quo más conoce más siente, y  el 

que más siento más ama. De poco sii-vc que os encontréis inundados de luz y  de 

refle jos y que la v ida  brote por todas partes, si no conocéis, si no sentís y  si no 

amáis vuestro propio sér. Los espíritus inorgánicos, sin cuerpo carnal, tienden 

su vista y  no encuentran obstáculo á su mirada, se trasladan rápidam ente de un 

punto á o tro , se sienten indistintam ente en diversos puntos; y, sin em bargo, « lu ­

chos en e l estado lib re, y  todos en e l errático, ignoran estos procedim ientos.

Pues b ien ; á esto tienden estas enseñanzas. P o r algo habéis m erecido que 

vuestra educación espiritual se ade lan te : renaceréis á la vida dei espíritu en  un 

estado superior á  la perturbación de la  infancia. A lgunos de vosotros pasaréis 

rápidam ente los periodos de pérlu rbucióny de erraticidad y seréis espíritus libres 

y  reflexivos. Acaso otros tengan que sufrir las consecuencias de su atraso ó dc 

sus dudas, y  á esto tendem os todos los que proven im os de la tie rra : pocos pue­

den  salir del cuerpo purificados. Queremos que m iréis la realidad, y  más por 

defecto que por exceso , arregléis vuestra conducta, prom etiéndose m enos para 

conseguir más.
Pasa de  dos siglos e l tiem po transcurrido desde m i desencarnación, y más de 

uno estuve perturbado sin saber á  qué atenerm e respecto á m i naturaleza, al po­

der de los espíritus, á los destinos humanos, ú la vida dc los mundos, al concierto 

y  solidaridad u n iversa l; y cuando por enseñanza y  prácticam ente iba dominando 

estos conocim ientos, aún era m aterialista y  ateo ; aún encontraba la causa de tan 

extraordinarios efectos en la acción combinada de elem entos inteligentes que 

constituyen la naturaleza universal. Sin em bargo, durante este tiem po, no sufrí

—  180 —

Ayuntamiento de Madrid



ni padecí grandes r ig o res ; pero detuve m i progreso y llegué harto tarde á este 

estado dichoso de libertad y  de identificación de que tantas vcce§ os he hablado.

Aparte de todo esto, cada cual seguirá rumbo distinto y  podrá adelantar ó re­

trasarse en su cam ino, según el em pico que haga de sus facultades.

Croo que, á la vez  que he satisfecho vuestra pregunta, hem os recordado ideas 

ycorroborado otras que conviene tener muy presentes para no inducirse en ideas 

pesimistas, ni tampoco forjarse estados imaginativos fuera de lo posible y  de lo 

real. A si hemos ocupado ol poco tiem po disponible y  dispuesto e l ánimo para 

continuar nuestros trabajos conducentes ú m ejorarnos, dejando muestras de nues­

tro trabajo ú ia posteridad, á todos los que nos sobrevengan ; porque m eritorio 

es que yo aprenda, enscñ lndoos; pero no es justo ni equitativo, ni conform e á 

la m oral, que aquí, en este reducido círcu lo, nos ilustrem os, si este trabajo no 

ha de ser trascendental y  obrar como contingente de fuerzas, universales. P re fe ­

rib le  sería separarnos, poiYjiie la responsabilidad sería m ayor que e l m érito con­

seguido ; por eso repruebo el exclusivism o de nuestros actos. Adiós.
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2. In g la tc r ra .~ A l  subir la reina V ictoria al trono, e l último m inisterio Mel-i 

burno obtuvo, gracias d este acontecim iento, elecciones favorables, tropezando 

con las agitaciones carlistas y  la resistencia do los colonos de Jamaica á libertar 

ú sus esclavos emancipados por una ley  de 4835. N o pudiendo obtener el gabU 

note las medidas de reprensiones que pedía, se ro.tiró; poro Roberto P ee l puso 

para la formación de un gabinete lo ry  condiciones do todo punto inaceptables, 

siendo indispensable la  vuelta del anterior gabinete. H em os visto á Inglaterra 

unida al Tzar resuelta á detener á M eheinet-A lí en sus correrlas y  pretensiones, 

firm ar e l tratado de 45 do ju lio de 1840, un año antes vaipos a verla  enviando sü 

flota á la China. Tao  Kw ang em perador de ésta y ,c l v irrey  do Cantón hahian p ro ­

hibido el com ercio dcl o p io á lo s  ingleses, y  á consecuencia de esto los almirantes 

E lliot, Parker y  e l general Gough tomaron á ITong-Kong y Chusan bombardean­

do á Ancoy y N ing-po, En 4840 la reina casó con su prim o A lberto  de Sajonla, y
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S'ir-Roxvla,id-H.ill creó  cl franqueo postal de no peim y ó  sean 40 céntimos. En 

4841 la  cuestión irlandesa reapareció más furiosa. O ’Connell pidió una reducción 

•del censo electórai qué P e e l h izo m antener en su m ínimum, 8 libras esterlinas ó 

sean 200 francos próxim am ente. A  la  guerra de China v ino á unirse entonces la 

de l Afganistán donde Dost Mohammcd había derribado al em ir Shah Soojah pro­

tegido por la Gran Bretaña, siendo vencido por el general Kean, pero  el h ijo de 

aquél, Akbar, aprovechando unas negociaciones hizo asesinar 10,000 ingleses en 

los desfiladeros de Khaiher. E l gabinete entonces cayó por las cuestiones econo- 

micas. E l m inisterio tory, R oberto  Pee l, Aberdcn , W ellin g ton , Gladslone, firm o 

e l tratado de.Nauking que abrió á la  Inglaterra  algunos puertos de la China. En 

c l in terior se encontró con la C orn League, asociación para e l libre com ercio de 

lo s  granos, d irig ida p or Cobden que le  h izo blanco de sus ataques consiguiendo 

que .Peel acordase una rebaja en la escala m óvil y  redujese los derechos .de adua- 

n a d e  4200 articuloss En 1848 se v io  envuelto en las cuestiones relig iosas ele los 

tractarianos cuyos je fes eran Pu scy  y Neirm an y  los presbiterianos de la iglesia

lib re  d irig idos por e l doctor Chalmcr.
En 184Ú R . P ee l com pletó su evolución hacia la libertad relig iosa y  econó­

m ica, m odificó e l juram ento de la  Cámara de los comunes con objeto de no coar­

tar ninguna confesión ó  idea relig iosa y acogió Jas proposiciones de liberales de 

lo rd  Russell y  Cobden sobre e l com ercio de granos. An te la  oposición de sus 

colegas se retiró, no tardando en ser llamado de nuevo al poder. Los ingleses 

acababan eyitonces de invadir la  cuenca del Indo. Atacado en 184G por lo s  torycs 

puros cuyo je fe  érá Disraéli, por los radicálcs mandados por John Bright, P e e l se 

v o lv ió  hacia los w ighs, aboliendo la ley  de los granos; pero habiéndosele rehu­

sado un b ilí de coerción  contra los irlandeses, se retiró. E l nuevo m inisterio 

Russell, Palm crston, G rey, Macaulay, allegó innumerables recursos para los 

irlandeses sin poder detener la em igración al exterior. Palm erslon  luchó contra 

la Francia en España, pero no pudo lograr substituir un principe de Goburg á 

un Don Francisco de Asis como esposo de la reina Isabel ni im pedir e l matriino- 

nio de su hermana con e l duque de M ontpensier. El año de 1847 fué un ano de 

agitaciones. La m uerte de O ’Coim cll dejó la  dirección del partido católico al fun­

d a d o r  de la jovenTrlanda O ’ Brien, cuyas violencias originaron un Arm sbill, la 

agitación cartisla se reprodujo y  com plicó con una crisis financiera provocando 

al año siguiente m ovim ientos republicanos en G lasgow, L iverpoo l, Ashton que 

fueron bien pronto reprim idos; dando por resultado la  deportación en Irlanda 

de los tenianos M itcbell y  M eagher. Lord  Gougli acababd entonces de conquistar 

y  som eter á la India los Sibks dcl Pendjab. Los propietarios irlandeses habían 

quedado arruinados por ios m ayorazgos, el b ilí Encuinbored Estates les  perm i­

t ió  deshacerse de las tierras gravadas de hipotecas. En 4 8 49 lord Russell dió 

un paso más hacia e l lib re cambio suprim iendo e l acta de navegación establecida
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por Cronm’e ll y asim ilando los buques extranjeros d los buques ingleses. A l afió 

sigu ienfe vo lv ieron  á renovarse las querellas religiosas. El Papa creyó poder 

crear diócesis católicas en Inglaterra y  creó  el arzobispado de W eslm inster para 

e l Cardenal W iseinan. Lord  Russcll proliib ió  entonces por el b ilí contra el aten­

tado p a pa l á los nuevos prelados, llevar de ningún m odo su título territorial. La 

iglesia  anglicana se d ivid ió entonces en Iligh  Church <5 alta ig les ia  y  L o w  Churcii 

o baja iglesia, am iga la prim era y  enem iga la segunda de l episcopado. En e l ex­

terior Pabnerston hizo b loquear Athenas por haber incendiado la  casa de un judió 

de Gihraltar, Pacifico, lo  cual fué altamente censurado. E l año 1840 v ióse  á  In ­

glaterra establecer en sus posesiones de Am érica  y Occeania e l gobierno repre­

sentativo. E l m inisterio se retiró al año siguiente. E l nuevo gabinete se compuso 

de los más grandes hombres del lorism o, los lorosDerbySaüsbury.iM atm esbury, 

M. Disraéli; pero derrotados en la cuestión de impuestos, el nuevo gabinete cayó 

en 1853 ante una coalición do liberales ó realistas de wh igs y  radicales. Suce­

d ió le Cxladstonc, quien inauguró sus operaciones financieras pidiendo la dism inu­

ción dc los impuestos indirectos. Lord  Pabnerston llevó  á cabo la guerra de Cri­

mea, siendo aprobada su conducta por la Cámara, y  en la India Lord  Dalbousie 

ímexionábasc el reino d cU d a  en 1850.

Ei año 1857 fué todavía uu año belicoso, una O-vpedición contra Persia  man­

tuvo la independencia del estado dc Horat, una armada anglo-franccsa (ornó á 

Cantón, cogiendo prisionero al v irrey  lea , persegu idor de los com erciantes euro­

peos, ocupando los fuertes de Pcí-ho y  obligando á China á firmar e l tratado de 

Tien-tzin que abría nuevos puertos al com ercio europeo. A q iie rañ o  de 1857 solo 

Je hicieron notable los tumulto,? de la India, en que Nana Salisb y los generales 

ingleses rivalizaron en barbarie y  .salvajismo con los alemanes del 70 en Francia 

y  una crisis financiera que v ino á entorpecer la marcha poíitiea dcl gabinete. 

En 1858 Pabnerston hizo adoptar un nuevo b ilí para la organización do la  Iiuíia. 

La  Compañía cedió entonces su soberanía á la corona. Se creó un m inisterio de 

la India con un consejo de quince m iem bros, dcpendioiido e l v irrey  de este m i­

nisterio. É l estaba asistido de un consejo supremo y de una asamblea legislativa, 

siendo elegidos todos los funcionarios públicos en  público concurso, sistema qué 

también prevaleció en Inglaterra. E l últim o acto del gab inete Palm erston fué el 

tratado de Yeddo, que abrió e l Japón al com ercio inglés. Sucedióle un rnlnisLe- 

no  tory Chelmsford, Disraeli, Salisbury que hizo poner en  práctica defin itiva­

m ente la m odificación del juram ento dc los diputados, gracias á lo cual pudo 

• sentarse por prim era vez  en la Cámara de los comunes un diputado israelita, L io- 

nel Rotbschiid. Pero  on 1859, desconsiderado p or las pocas simpatías que m os­

traba á Italia, filé reem plazado por un gabinete Palm erston.

E ste  m ostróse favorable a la causa dcl pueblo italiano hasta e i tra tado  de 

Tunn , en que V íctor Manuel ced ía  Saboya á Francia, cesando en ton ces  d e  sc-
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gu ir la política ele Napoleón I I I .  Sin em bargo, tra ló  todavía de concierto con él 

dci em prender iina nueva expedición i  China. .Habiendo sido asesinados los mi­

sioneros franceses é  ingleses en aquel país y no sido observado cl tratado de 

T ien  tzin , la expedición franco-inglesa victoriosa en Pallkao, lom ó á 'P e k ín  sa­

queando e l palacio de verano ; Iiasla que e l tratado de Pek ín  abrió la capital 

china á los em bajadores europeos. Los dos hechos más notables de l año 48G0 

fueron, on Inglaterra, la aparición de la doctrina de  los racionalistas anglicanos 

cuyo je fe  fué el obispo.de Natal Colenso, y  sobre todo c l  tratado de comercio 

basado en e l lib re cam bio fum ado con la  Francia. F1 44 de selicm brc de 48G4 

m urió el p ríncipe A lbert, espirilu  esclarecido y  m uy popular en Inglaterra, v ién ­

dose por pi im era vez  una reina recurrir á las prácticas sublimes de l Espiritismo 

para poder segu ir en relación con su querido esposo, al través de la  turaba que 

los  separaba. J. Brolm , su médium, nadie ignoraba que debía en palacio su eleva­

ción á sus notables facultades mediaiñmicas. N o será e l único m onarca que se 

ocupe de la  lectui'a y  práctica de las nuevas doctrinas, que por otra parte inva­

dieron bien pronto todos los pueblos y  todas las clases sociales.

En la  guerra  de Sucesión de Am érica, Palmer.slon se mostró favorable al S. 

contentándose con amenazar al N . que había detenido á los em isarios del S. á 

b,ordo de un navio,inglés. En la ciieslicn  de M éjico, Pa lm erstonse v íó  arrastrado 

en la exped ición  franco-española y  en la cuestión polaca Palm erston elim inó 

todo proyecto  de congreso europeo propuesto por Napoleón I I I .  Los  hechos más 

im portantes de 4864 fueron ol bilí que ordenaba que las ejecuciones capitales 

fuerap llevadas á cabo en e l in terior de  laS’ prisiones, la  unión de Inglaterra, 

Francia y  Holanda contra e l Japón que abrió las puertas de Hakodade, Kanaga- 

rra, Nagasaki y Ilio g o , y  laces ión  de las islas jónicas á Jorge I ,  rey  de los helenos. 

Pero  el fin del gab inete Palm erston fué manchado por la indiferencia con que vió 

al Austria y  Prusia robar, porque no tienen otro nom bre acciones com o esas, á 

D inam arca, el Sle.swig-Holstein y  por la  espantosa revolución do negros en Ja­

maica que fué reprim ida bárbaram ente por e l general Eyre. El m inisterio w h ig  

persistió sin em bargo con lord Russell. La sociedad de los fenianos nacida entro 

los em igrados d i o s  EE. UU. com enzó sus agitaciones por la supresión de la 

gi;ande propiedad y  e l repartim iento de las tierras. Sus prim eros je fes fueron  de­

portados en 4865. Para evitar un m ovim iento parecido en Inglaterra, G iadstone y  

Russell resolvieron extender, el derecho de sufragio. P ero  la  invasión de los fe- 

nianos en e l Canadá, las crisis linancíeras y las quiebras espantosas que entonces 

se produjeron, asustaron á una parte do los liberales, que abandonaron la política 

progresista. Esta defección trojo consigo la  form ación de un tercer m inisterio 

Bci'by, D israéii, St. N liorcotc. P ero  el radical Reales acababa de form ar una aso­

ciación .obrera para la reform a e lectora l: «W ork 'ing-m en  association reform e 

league.» En 4867 Disraeli se  creyó en la obligación de m odificar la ley  electoral
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y  así lo h izo rebujando de 8 4 5 libi as esterlinas el censo. La Universidad de 

Londres tuvo un diputado; L iverpool, Mancbester, nirm ingham , Leeds y  Glas­

g o w  uno más también. Pista reform a no im pidió sin em bargo los progresos del 

partido socialista. La  enferm edad de lord  Derby, quien murió en 4809, condujo á 

Disraéii ó la cabeza del M inisterio. E l rey  de Abisin ia Thcodoro hizo prisionero 

al cónsul inglés, pero derrotado en Magdala se suicidó. D israéii tuvo un periodo 

de lucha en e l parlamento sobre la  cuestión de la supresión de la iglesia an­

glicana en Irlanda com o ig les ia  oficial y después de una di.solución inútil tuvo que 

retirarse cediendo e l poder ú un gabinete w liig .

Gladstonc entonces condujo al poder los je fes  de las fracciones liberales 

Forster, Cardorell, B riglit, IJarlington. E l b ilí de diseslablishement suprim ió la 

ig lesia anglicana oficial de Irlanda; sus bienes que ascendían á 300 m illones, de­

bían -ser destinados á la dotación del c lero  y  á los establecim ientos de beneficen­

cia irlandeses. El liill de D isownm eiit perm itía á los católicos de la isla adquirir 

propiedades territoriales que tenían prohibido desde Grom well. En Inglaterra 

gran número de radicales ingleses eran favorables á la transmisión de la  prop ie­

dad por e l tiempo del arrendam iento y  á la supresión gradual de la renta terri­

torial, idea expuesta prim eram ente por el filósofo economista Stuart M ili, funda­

dor de la Land-Teiiure-Association. El 17 de noviem bre de 1869 abrióse e l canal 

de Suez, term inando c l ano con dos bilis importantísimos que decidían la adqui­

sición de las lineas telegráficas por e l Estado y  la supresión de prisiones por 

deudas. Hasta 4880 v ió  Inglaterra aumentarse cada vez  más las dificultades que 

le  crearon en e l in terior las cuestiones irlandesa y la territoria l y  en el exterior 

la de Oriente. En 4870 Giadstone obtuvo e l b ilí de compensaciones y aquel otro 

que le  hará acreedor á una gratitud eterna del pueblo inglés sobre la educa­

ción elem ental-laica y  obligatoria. E n lE T l fué suprimida la com pra de los grados 

y  em pleos en la armada inglesa, abiertas á todos los disidentes relig iosos las 

Universidades de Oxford y  Cambridge y  hecha extensiva la  autonomía munieipal 

á las aldeas y  caseríos que no la tenían. En 4872 la reputación del gabinete de­

cayó algún tanto por el negocio del navio Alabama. En 1873 ¡a revuelta  de los 

Ashanlis del go lfo  de Guinea fué sometida á  duras penas por S ir Garnet W o lse- 

ley y  por ú ltim o la disolución del Parlam ento en 1874 trajo á las Cámaras una 

m ayoría conservadora. Sucedióle D israéii, s irS . N o r lh co tey  Salisbury. etc ., que 

desatendieron la cuestión irlandesa y las redam aciones de los obreros en huelga 

para dedicarse por com pleto á la cuestión de Oriente que iba á renovarse; las 

atrocidades cometidas por los turcos en Bulgaria, ias insurrecciones de la Ser­

via y la H erzegovina, los m otines dcl palacio de los sultanes servían de m agn í­

fico pretexto á Rusia para in terven ir en su.s negocios. El m inistro inglés por su 

parte no se descuidó en prepararse para una guerra naval; la Gran Bretaña ad- 

quiria entonces la casi totalidad del canal de Suez y  no se detuvo en su proyecto

'A / l
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(ie mantener la integridad del im perio otomano liasta que tropezó con la  alianza 

d é lo s  tres im perios Austria, P rusiay  Rusia. La nota de l Conde Andrassy en 1876 

l e  forzó ú reconocer la necesidad de in troducir algunas reformas en el im perio 

turco. Se contentó entonces por in term edio de su embajador Layarcl, aconsejar 

al sultán Abdul Hamid acordase una especie de constitución. P ero  la lentitud 

d é la  Puerta y  los nuevos atentados contra los europeos residentes a llí arrastraron 

á la Rusia en unión de la Rumania áu nagu erra , en la  cual la heroica resistencia 

dc los turcos no fué secundada por D israéli, y  á la que puso fin e l tratado de san 

Stefano en 1877. Entonces la Inglaterra obtuvo en e l Congreso dc Berlín un 

triunfo diplom ático haciendo d evo lver á los turcos la  Macedoniu; pero  la organi­

zación de la Bulgaria, la rectificación de fronteras prom etida á los griegos, la 

ocupación austríaca de Bosnia y  c ¡ reglam ento de los intereses m onlencgrm os, 

dejaron en 1878 la cuestión pendiente y , por decirlo asi, peor que estaba, La po- 

lltica tory  com enzó á parecer aventurada. La crisis y  agitaciones de Bengala, 

del A H ian is tán  contra el sultán de Cabul sostenido por Inglaterra y la campana 

conlra°Jacuh Khan, tan desgraciada y  triste; la lucha en 1879 con CetL.vayo, rey

de los z u l ú s ,  q u é  no so som etió más que después dc varias expediciones a cual

más penosas, en una de las que pereció el h ijo de aquel César francés que condu- 

jo  á su patria al precip icio  dc una guerra nefanda y  triste, el joven  Napoleón, v i ­

n i e r o n  á  debilitar el prestig io  de Disraéli elevado á la dignidad de lord {Lo rd

Beascomphield).
En la Cámara la  obstinación de los conservadores á no tomar en considera­

ción las manifestaciones irlandesas dirigidas por Parnell, los escándalos prom o­

vidos por los ohstniccionistas con su oposición sistemática, h icieron  p rever que 

las próxim as elecciones no Ies serían favorables. Reasumibndo: bajo la domina­

ción de la Reina V ictoria y  Em peratriz de las Indias, como durante sus antecesores 

los tres Jorges, la Constitución inglesa ha echado raíces tan hondas en  las cos­

tumbres, que es la m ejor garantía de tranquilidad y progreso para la  libertad.

¡O jalá sucediera lo m ism o en todos los demás países 1
' (C o n iim ia rá .)

—  -186 -

CBONICA

CONGRESO A N T ÍC L E R IC A L .-P o r  fin, después de no pocos iiiconvenien- 

tes por falto rio preparación, tuvo lega r on Rom a E l  C on ,ra .o  A n t id e r i c l  

U n Z m i ,  en el que ton bnena parte lomaron los represenlan les españoles, 

cu lones se rlebe no escasa parto del buen éx ilo  del congreso, parbcularm ente el 

d ía 2 dc Io n io  cuando la grande manifestación en honor dc Ganbaltli, quo vién-
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dose turbada en su marcha por !a policía de Roma, gracias á las influencias c le­

ricales, ol ciudadano V ives tomó la bandera española y se hizo paso á través da 

la fuerza que estorbaba e i curso de la manifestación. Mal, m uy mal les habrán 

sentado ú los católicos romanos todos los actos del congreso de la liga cuando al 

corresponsal de! D ia r io  de B arce lona  le  han inspirado la siguiente correspon­

dencia:

«T o d o  cuanto ocurre á la masonería practicar en prueba de que se cum ple la 

«rea l palabra de que e i Pontífice, después de la brecha de Puerta  P ía, tendría 

niinn Sede de honor á las o rillas  del T iber lo pone en práctica y  con la infernal 

sastucia que sabe. Después del p rólogo de V iterbo, v iene bien la  obra ó  congreso 

»d e  la francmasonería de todo el mundo en Roma, y  on estos días en q u c la lg le -  

iisia se prepara á celebrar ol augusto m isterio de la fiesta dcl Corpus C liris li, 

«aquella  Sedo do honor se ve ya circundada de representantes de las logias de 

«Inglaterra , Escocia, Irlanda, Francia, Italia, Bélgica, Holanda, Suecia, Dinamar- 

»ca , Portugal, con las de A frica , Asia, China, Australia y  también la pobre Espa- 

«ña representada por Ru iz Zorrilla y su comparsa. En vista de los próxim os es- 

«cándalos y  que serán una nueva prueba de que cl Papa es libro, publica anoche 

«e l M o n ile u r de R om e  un im portante artículo, cuya conclusión da que pensar á 

« la  prensa liberal de la mañana, á sa b e r : «  El mundo calóHco no se persuadirá 

»d e  que sea durable y  regu lar un régim en que autoriza, ó tolera, tales escánda­

nlos, y  sobro todo que e l papado y  la Ig lesia  piiedun jamás conciliarse con tal ré- 

«g im en . Esperando las medidas que p od rá  tom a r la  Santa Sede para poner una 

«salvaguardia á su dignidad, los católicos dé todos lo.s países deben cleear v igo - 

«rosom enfe la voz contra esta profanación de la Ciudad Eterna y  contra cl ultraje 

«d e  que es boy victim a e l augusto je fe  dé ia ig les ia .» I.o que será el Congreso,se 

«deduce ya  ele lo que son las sesiones preparatorias. Á  España cabe el. honor de 

«que un delegado, Gabarros (ó  com o se llám e), baya propuesto e l «fundar una 

«L ig a  internacional anticlerical para oponerla á  la que los sacerdotes han hecho 

«co n tra ía  hum anidad.» Debemos á aquel delegado la noticia de que España 

«cuenta ya  con 130 asociaciones anticlericales, las cuales no han podido hacerse 

«representar todas en Rom a,,, por falta de dinero, pero que en cambio llegarán 

«en  b reve  22 banderas que servirán 'para representar á  España en la  fiesta del 

«te rcer  aniversario-de la muerte dól héroe de los dos m illones y  do V íctor Hugo.

«H oy , 2 de  Junio, corresponde e l de Garibaldi que se había acordado Irasla- 

«d a r  al 4, para m ayor honra del Santísimo Sacram ento; pero  tanto alarmó al 

«gob ierno  el program a civil del Corpus C hris li, que prohibió la serie de manifes- 

«laciones acordadas desde ol Vaticano al Capitolio, y sólo perm ite hoy que las 

«asociaciones masónicas paseen sus banderas y  lenguas por puntos donde no 

«baya edificios oficiales. La secta acepta cl perm iso, y  después ya seguirá la ca- 

«rre ra  que guste y hablará com o le p lazca;»
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M otivos hay de sobra para que el hom bre pensador refiex ionc y  m edite sobre 

lo que hace tantos años pasa al neocatolic ism o; y  para que estas reflexiones y 

meditaciones se funden en la  verdad histórica, es preciso renunciar por com pleto 

al espíritu de secta, lo  que es m uy d ifícil ú hombres tan apasionados com o tiene 

e l catolicismo, ciegos de razón y  de entendim iento. N o perdamos de vista que 

estos malos, que cuentan siglos, son de aquellos que echan hondas raíces y  tan 

duraderos al menos com o la m isma Iglesia. P ero  ¿quiénes fueron  en todos tiem ­

pos los principales causantes de tantos infortunios? Las inmoralidades, abusos y 

despilfarres de sus m ismos hombres, que pretendieron reg irla  y  gobernarla en 

nom bre de D ios; y  en nom bre de esc poder excelso y  justicia infinita, se han 

com etido las m ayores iniquidades y  sacrileg ios; iniquidades y  sacrilegios alta­

m ente reprobados por la universalidad, pero autorizados y  consentidos por m o­

narquías, principes y  repúblicas, por fanatismo ó por convenciones políticas. Ahí 

está la liislori.a, que contesta ella por nosotros; ahí están los reform adores, esos 

padres del m ismo seno de esa Ig lesia  que trabajan por la re form a; a lií están las 

diversas sectas cuyos adeptos se cuentan por muchos m illones de ovejas separa­

das radicalm ente de ese aprisco. En todos tiem pos ba  sucedido lo m ism o ; y 

como si una fatalidad pesara sobre esa casa de oración , n i se corrigen siis adm i­

nistradores, ni amengua el núm ero de los reform adores y  contradictores que sur­

gen de su sen o ; por e l contrario, aumenta considerablem ente lodos los dias, sin 

contar los que v iven  y  engordan á ia  sombra de la  ig les ia  de C risto, sin embargo 

de ser enem igos avanzados y  encubiertos dcl papado.

En el actual Congreso A n tic le r ica l Universal ¿quién es ese ciudadano Gabarró 

que tanto se ha distinguido en las conferencias de Roma, que con tanta elocuen­

cia, en distintos idiomas y  con la 'en erg ía  que le  es propia, ba sabido conquistarse 

las simpatías y  e l aplauso general de las diferentes com isiones de todas las nacio­

nes a llí congregadas? Pues ese ciudadano Gabarró, es nada m enos quo uno de 

los reform adores procedentes de las comunidades religiosas católicas, que guiado 

por la fuerza de su razón, no pudo continuar siendo esclavo observante de una 

reg la  y  una disciplina opuesta á todas las leyes naturales y  por consiguiente álas 

leyes divinas. Los hom bres d e  fe ciega dirán de lodos osos reform adores, lo  que 

dijeron los fariseos de Jesús cuando sacaba á  latigazos los m ercaderes del tem ­

p lo : que están poseídos dcl espíritu de Satanás; pero, si asi lo creen, es preciso 

conven ir que e l fantasma Satanás nada puede sin el perm iso de Dios, y  si Dios 

ha perm itido que esos reform adores fueran instrumentos de castigo, es do rigo­

rosa lóg ica  creer también que los hom bres de la  iglesia de  Rom a m erecen la 

expiación que sufren individual y  colectivam ente, porque en ambos sentidos de­

be habci-se faltado, ya que cl ciudadano Gabarro y  demás reform adores y  enem i­

gos que tiene e l papado, son instrumentos inconscientem ente providencíalos para 

abrir los ojos á los ciegos y  hacer entrar en razón á los que so com placen en
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tenerlos cerrados. V iejo  es el m a l; costosa y  larga habrá de ser la curación.

Antes de concluir este ya largo escrito para un suelto de CróJircct, queremos 

hacer m ención aquí de algunos de los m iem bros que figuraron en prim era línea 

en e l Congreso de la liga  ajiticlerical, Mr. León  Tax i!, espiritu fuerte, repitió por 

dos veces en uno de sus discursos ó  brindis, con sobrada im prudencia y falta de 

buen 'Sentido, que: el E sp iriiism a  era un  fanatism o yicliciilo y desp7-eciablo. Deja­

rem os que e ! tiem po pruebe á Mr, Taxil la  ligereza de sus afirmaciones, ya  que 

con marcadas pretensiones de marchar al fren te de una L iga , no se ha tomado 

antes e l trabajo de estudiar el Espiritism o en su fondo, contar sus adeptos en 

todo el mundo y preparar de algún modo e l ed ificio  que necesariam ente debo 

levantarse para reem plazar el que qu iere dem oler. E l ateísmo y  materialismo 

de M r. Taxil dem uele, destruye, pero no edifica n i puede edificar. E l Espiritismo 

se levanta con fe razonada y lóg ica  contuiulento al lado de las relig iones positi­

vas ; verem os quién ¡legará más pronto á su destino.

E l ciudadano Maglia, también do la  L iga  anticlerical, haciéndose eco de  las 

palabras de Mr. Taxil, d ijo : que si la  liga  española a d m itía  á  los espiritistas, era 

para  u n ir  los pueblos enemigos del verdugo rom ano, ya  gwe a d m itía  á todos los 

radicales y entre ellos á los ateos en eualcs fdas fo rm a . No, señor Maglia, los 

espiritistas no son enem igos de nadie, ni clerófobos, ni andan á la zaga de mate­

rialistas y  ateos para engrosar sus fila s ; los espiritistas no buscan e l número, 

sino la calidad, las buenas condiciones de los creyentes, para que con su e jem ­

plo y  trabajo constante puedan arrancarse anejas preocupaciones, tranquilizar 

las conciencias de los unos y  q iiitar la  máscara ú los hipócritas del tem plo, ai 

mismo L em p o  que enseña á los materialistas c l modo de analizar la m ateria en 

todos sus estados, mucho más allá de donde han llegado las investigaciones de 

los hom bres más sabios del materialism o, para que luego puedan estudiar el 

Espíritu en todas sus evoluciones y  á Dios en la misma naturaleza. H e  aqui la 

misión de l espiritista, jo ven  ciudadano Maglia; edificar on vuestra conciencia 

para que tengáis una tabla en donde agarraros cuando sintáis en vuestra alma 

descreída e l frió  que dejarán en vuestra propia conciencia las ruinas de esc ed i­

ficio á donde se d irigen , sin preparación, los rudos golpes de vuestra piqueta. 

R especto a los espiritistas, tanto Mr. Taxil com o e l ciudadano Maglia, en el con­

greso de la L iga , han hecho un papel desairado; lo sentimos.

•/. Mr. Marcellus J. Ayei', r ico  y antiguo com erciante de Boston, ha regalado 

á la sociedad espirita The W ork in g  U n io ii o f  progressive sp ir ilu a lism , un m agni­

fico edificio, de los m ejores que tiene aquella hermosa población. La fachada 

m ide 82 p ies de ancho por 108 de largo, tiene uii aspecto im ponente y  prim oro­

samente cscuUurado en piedra de talla sobre fondo de granito ro jo  subido. En 

la entrada principal hay la siguiente inscripción: P r im e r  tem ple du sp m tu a lism ; 

á un lado se v e  una escultura representando nuestro mundo sobre una cruz,
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es decii': mundo dc prueba y de'expLación. En un lado del mundo se lee  la pala­

bra Ciencia, y  en e l o lro  R elig ión , i  la  o lra  parte dc la  inscripción se v e  una 

paloma volando que lleva  en el p ico un triángulo en e l que se leen  estas palabras; 

L ibertad , Justicia , F ra te rn id a d . En lo  más alto dc la torre que se e leva  sobre la 

entrada principal, hay una grande cruz formada de rosas, em blem a de la vida 

futura, y  en el centro de  la m isma .se deja v e r  una rosa abierta, sím bolo de la 

discreción y  de la prudencia. Entre los muchos departamentos que tiene esto 

ed ificio , todos bien mueblados y  adornados, hay un gran salón que s irve d.e 

L iceo  ó conservatorio para los niños, otro salón dc lectura, una bib lioteca, un 

departamento para administración, etc., etc.

Este m agnifico ed ificio  ha costado á Mr. A :fer un m illón doscientos cincuenta 

m il francos. Trasladamos á Mr. Tax il estas noticias para que se d ivierta r id i­

culizando e l Espiritism o y  m edite sobre su actividad en dem oler, y  lo que valen 

los espirilislas para edificar.

Es tan rápida y  considerable la propaganda espirita que se hace en San 

Francisco de California, que se tienen ya reunidas grandes sumas para levantar 

otro ed ificio  com o el de Boston, y , según noticias recibidas de aquellas regiones, 

pronto será un hecho este proyecto.

En e l Brasil se hace también una gran propaganda y  todos los dias ven 

la luz pública diferentes periódicos espiritistas. En Campos, provincia de R ío 

J a n e i r o ,  se ha form ado la  sociedad espirita «C oncord ia ,» que cuenta con gran 

núm ero de adeptos y  un reglam ento que indica los buenos propósitos de aquellos 

hermanos de tan apartadas regiones, en favor de nuestra creencia.

B U EN A  ID E A .— Un francés ha propuesto e l m edio de que en la con tri­

bución ele cada uno, asi com o se dice: «tanto de puertas y  ventanas, tanto por esto 

y tanto por lo o tro ,» se añada; « y  tanto por el cu lto .» Todo contribuyente que no 

esté conform e con osla cuota,- hará tal declaración al pagar al recaudador y desde 

el año siguiente quedará exento de dicho impuesto. De este m odo los gastos del 

culto quedarían suprim idos para los que no hacen uso de ellos, y  los soportarían 

sus partidarios, que le jos de quejarse se regocijarían de su cooperación. Nada 

más natural que cubran esos gastos los interesados en conservarlos.

La  sociedad de lib re pensadores de Madrid titulada i  Los am igos del p ro ­

greso » acordó cu sesión celebrada e l dom ingo 31 de Mayo, proveer por concurso, 

la  plaza d e  maestro d irector de la.escuela lá ic a q u es eh a  de establecer en Madrid 

y  que se ha de abrir muy en breve,. Las condiciones que se exigen  á los aspiran­

tes, son las sigu ientes;

«S e r  maestro de prim era enseñanza superior, á lo menos.

..Ser partidario do la enseñanza láica y  de cuánto se relacione con la pedago­

gía  moderna.

sSom eterse á lo  quo dispone el reglam ento de escuelas láicas, aprobado por
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esta Sociedad, dcl que se entregará iin ejcm jdar al e leg ido antes de tomar pose­

sión del cargo.

)¡La plaza de m aestro-director do la expresada escuela se retribuirá, por aho­

ra, con 2,0U0 pesetas anuales, pagaderas por mensualidades vencidas y  casa para 

e l profesor y su familia.

"L os  profesores no podrán ser destituidos sino por faltas graves cometidas 

en e l desem peño de su cargo, formándose e l oportuno expediente y resolviendo 

la Sociedad.

"L o s  aspirantes dirigirán sus solicitudes acompañadas de los títulos profesio­

nales y hojas de servicios, á don Luís Calvo R ev illa , calle de  SeiTaiio, 88, 3.“ , 

derecha. El día 15 del corriente mes expira el p lazo para la adm isión de estas 

instancias.

"U na com isión nombrada al efecto presentará dictamen en junta general, con 

arreglo á las instancias, litulos y  servicios do los interesados, é  informes que 

respecto de ellos recojan ; la junta genera l reso lverá  en defin itiva.»

En M inaya (M an ch a ) se ha form ado una respetable sociedad espiritista, 

compuesta de personas ilustradas y  por lo tanto estudiosas. Su principal objeto 

e-s la instrucción es{5iritista sin dejar de tiabajar en la mediumnidad, aprovechan­

do las ocasiones de tener buenos instrum entos; pues es sabido q a een  sociedades 

form ales, no siem pre están los médium s n i e l centro en condicione.s para la ver­

dadera comunicación con los éspiritus. Médiums que están siem pre y  á todas 

horas para dar h ienas, excelentes y hasta sorjyrendentes comunicaciones de espí­

ritus cíeradísi'mos.'nos hacen e l efecto de aquellos frailuchos misionistas adoce­

nados que llevan  las mangas llenas dcserinones sucios y  de 'cualqu iercosa, para 

lanzarlos al público desde la tarima ó e l pulpito, que ¡o m ismo tiene. Esto no 

puede suceder más que en los centros donde nada se compruebo, que no se dis­

cute nada, ni se pregunta, n i se provoca cuestión que pueda ilustrar. Esos cen­

tros en nuestro concepto, están sujetos á una iiifluoncia perniciosa, déspota, 

que no perm itiría  nunca cl m enor aclu que tendiera al descubrim iento de los 

espíritus sofislicadores que dominan casi por com pleto á los asistentes á esa clase 

de.reuniones, en las que lo m ismo se hace hoy que muchos años atrás y  nada se 

■nota de progreso. Los de Minaya, amaestrados por estos desengaños y buscando 

la verdad á toda costa, se loman v ivo  interés en descubrir á los espíritus sofisti- 

cadores y  médium s de la misma Índole. Felicitam os á nuestros heiananos de Mi- 

naya y les encarecem os que no dejen  sus buenas costumbres en sus sesiones, 

que tarde ó  temprano recibirán la recompensa.

/ . La Lu z  del P o i-ven ir , correspondiente al ju eves 18 del actual, inserta una 

carta de nuestro ilustrado am igo e l abogado D. Francisco Agrám ente, d irig ida al 

obispo de Santiago de  Cuba, contestando á ciertas palabras ofensivas que se per­

m itió decir, ex-cálodra, dicho prelado, contra e l Espiritismo, con poca caridad

lí.|
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evangélica y menos conocim ientó de lo que va le  la sublim e m oral espiritista. 

Felicitam os al Sr. Agram onte, qu ien dc un m odo tan cristiano y que revela e l v e r ­

dadero sentido ésp iritis la , ha puesto en íorm a  al obispo de Santiago, tan dado d 

querer destru ir ideas que sientan m al á los que com en del presupuesto y  de las 

limosnas.
R Á P ID O S  P R O G R E S O S  E N  L A  A P L IC A C IÓ N  D E  L A  E L E C T R IC ID A D . —  D c  la S

18,799 patentes solicitadas durante 188-i en los Estados-Unidos, 1,1(56 correspon­

den á la  electricidad, ó sea 22 por semana térm ino medio.. D e ellas 179 sp refieren  

al teléfono ; 177 á  la luz e léctrica ; 165 á los manantiales de electricidad y  120 á 

telégrafos.
El arzobispo de Valladolid, e l Dr. D, Benito Sanz y Forés, ha condenado 

y  anatematizado al periód ico que se publica en aquella m isma localidad, í i í  11 de 

Febrero, porque entre otros muchos sacrilegios defiende e l Espiritism o. E l ilus­

trado Dr. D. D. Sanz y  Forés debe saber perfectam ente lo  que es e l Espiritismo, 

y  que no m erece que caigan sobre su doctrina los analemas de la posilh  a-iglesia 

de R om a ; pero ¿qu é ha de hacer e l docto Arzobispo sino avisar á sus ovejas y 

decirles que no sean com o niños fluclnantes para que la ira  de Dios no caiga so­

b re  e llos?  ¿Cabe acaso en los atributos do la Bondad Suma e l grave pecado de  la 

ira ? Quisiéfam os que el pastor Arzobispo contestara satisfactoriamente á esta

sencillísim a pregunta.
S e  han recib ido en la Adm inistración de esta R e v i s t a  algunos ejem plares 

del libro escrito por nuestra colaboradora D .' M atilde Ras, titulado Concha, histo­

r ia  de una lib repen sa d ora . T iene cerca de 300 páginas S,", buen papel y  buena 

impresión. Se vende á 6 rs. e l ejem plar en todas las librerías. Depósito en la 

fábrica de libros rayados de D. Manuel Soler, Tra fa lgar, 55. Hablaremos más ex­

tensamente de este libro en la  R e v i s t a  próxima.

El sabio inglés Mr. Crookes continúa haciendo sus interesantes estudios 

CQn ei concurso de los m ejores m édium s de efectos físicos  que se conocen, y  al 

sin número de pruebas que tiene ya coleccionadas podrá añadir desde Inégo 

muchas otras, entre ellas la aparición y  tangibilidad de los espíritus, su conver­

sación directa y  palabra articulada con ellos y  la  duplicidad de sus médium s, es 

■decir, e l cuerpo del m édium  casi inerte de un lado y e l espíritu  con su periespí- 

ritu y forma-tipo de otro, ofreciendo este gran fenóm eno de b icorporeidad dé 

las personas v iv ien tes, todas las fases do su transform ación, para e l estudio del 

sabio inglés. En vista de estos adelantos en e l terreno de las investigaciones 

científicas, puesto que no son novedades para los espiritistas estudiosos, cabe 

esperar que la  obra de Mr. Crookes será m ucho más amena é interesante aún de 

lo  que al principio se creía.
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